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La idea del mito
en Mircea Eliade

/*o debemos vacilar cuando ubicamos al estudioso rumano Mircea

í 1/ Eliade como el intelectual que ha abierto los hitos fundamentales
^V_ de la reflexión contemporánea sobre el mito, tal como SirJamesRazer
lo logróen su tiempo. Eliade es uno de los investigadores del siglo XX que más

contribuyóa la rehabilitación deiestudio del mito;además, pocasvecessucedeque

un historiadorde las religiones, dela tallade Eliade, sintonice su creación al ladode

la literaturay dela fllosoíía, y quelas tesiscentrales desu teoríatenganla suficien

te solidezcomo para conmover y revolucionar dichos ámbitos.Apartede su pro

ducción científica y filosófica, ha publicado un ntimero importante de novelas,

cuentos y narraciones fantásticas que lo sitúanentrelosmás destacados literatos

delsiglo XX.' Paraacercamos a la comprensión de su obra, es necesario tomar

comoreferencia sus numerosos escritos de corteautobiográfico (Eliade, 1995:15-

178).

En el presente artículo presentamos una exposición muy esquemática de la

interpretación eliadeanadelmitoque, más que una aclaración de la manera en que

trata el delicado asunto nuestro autoi; será una invitación, una alusión sugestiva

para introducimoscon seriedad a la no tan fácil aventura de pensar el mito.

Existencuatro ideas centrales que sostienen la estrucuira general del pensa

miento delhistoriador de las religiones, es decir, configuran ias líneasmaestras de
su metodología:

1 Algunos títulos literarios: La nochebengali. El vigoy etjundonario. El secreto del doctor
Honigberg, El bosqueprohibido. El burdelde lasgitanas y La Señorita Cristina, entre otros.
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así, porejemplo, escribe tfx Imágenesy símbolos-, "en
la medidaen que el hombre supera su momento his
tórico y desea revivir los arquetipos, se realiza como
ser integral, universal.En la medidaen que se opone

a la historia, el hombre moderno vuelve a encontrar

las posicionesarquetípicas" (Eliade, 1999:39).Es ne

cesario, pues, que el hombre recupere su existencia

ahistórica, y es en la experiencia religiosa, si ésta es
auténtica y profunda, donde la religión recupera lo
elemental, lo primordial, lo fundamental, en una pa
labra, lo ahistórico.

Apartirdeesto, se comprende la desconfianza de
Eliade ante los métodos históricos para estudiar los

fenómenos religiosos: "lo que distingue a un histo

riador de las religiones de un historiador es que el

primero se debeenfrentar con los hechosque, aun
que sean históricos, revelanun comportamiento que
supera ampliamente loscomportamientos históricos
del ser humano" (Eliade, 1999:35). Así, el tiempo

humano, el tiempo cronológico, se fundamenta en

un tiempo mítico, en un tiemposagrado.

Los mecanismos para fundamentar el tiempo pro

fano a partirde un tiempo sacroo primordial son la
repeticióny la regeneración. Eliade define la repeti

ción arcaica como una imitación de un arquetipo

primigenio; ésta imitación formaría la médula nosólo
de todos los actos rituales sino de todo acto signifi

cativo de la existencia humana que reivindique el

sentido del existir. Mediante tal imitación el hombre

se proyectaría en las épocas míticas en que los ar
quetipos fueron revelados por primera vez. La repe

ticiónarcaica sólo puede tener lugar a través de una

abolición del tiempo profano o de la "historia": de
esta manera, el ritual proyecta siempre el tiempo con

creto en el tiempo mítico, in illotempore, cuando se
produjo la fundación, lacreación del mundo. Se puede
muy bien señalar como un punto que debería ser
profundizado, como imitación deltiempo primordial,
con el paradigma originario que ofrecen los dioses
fundadores (mostrados en los símboloscentrales de
lo sacro); el rito arcaico tiene acentos platónicos de
"participación" a las Ideas modelo. Es decir, dicho
rito tiene el sentido de "revocar"y "representar", aná

logo a la anámnesis griega. En conclusión, el rito

arcaico "representa" el momento mítico primigenio,

es decirvuelve a hacer presentes el tiempo y el espa

cio sacros de los orígenes, cuya epifanía gloriosa de

lo divino hace regenerar al tiempo profano ya des

gastado o descargado de sentido.

Para Eliade el mito, que expresa la profundidad

de la vida, se re-vive: vivir los mitos (vivir es re-vi

vir) es otra forma de nombrar la experiencia religio

sa, la cual consiste en la penetración del ser humano

en un espacioy en un tiempocualitativamente dife

rentes de los de la vida cotidiana (el tiempo sagrado,

illud tempus, el tiempo antes del tiempo) y es en este

ámbito separado, no obstante, donde el ser humano

puede sentirse consciente de su autenticidad.

4) Elhomoreligiosas como "tipo ideal" de hom

bre. El proyectohermenéutico de Eliade sobre los mi

tos culmina con este punto. El homo religiosas es el

que recuerda, el que rememora los orígenes. La me
moria tiene una función originaría en la existencia

humana, más aún, tiene una función cognoscitiva y

ontológica pues a través de ella se aprehendeal Ser.

Eliade hacesuya la máximaplatónica"conocer es

recordar". Yes posibleafirmar que Platón puede ser

consideradocomoel filósofo porexcelencia de la "men

talidad primitiva",en vista de que recuperay revalori-

za el mito arcaico y universalde un illad tempas fa
buloso y pletóricoque el hombre se ve obligado a re

memorar para conocer la verdad y participar del Ser.

Apartirdeestoscuatro pilares delpensamientode

Eliade, se configura al mito como invariable, como

aquella notaconstanteen la condición humana,y por
tanto que nunca dejade hacersepresenteen la trama

de la existencia.Elmito permitesuperar el terrorde lo

contingente, de la historia; es una estructura de la
conciencia, más aún, es una estructura de sentido;

para Eliade el mito es una "intuición del ser".
En la obra de Eliade se trasciende la acepción del

mito como ficción, dada a partir de los griegos, y se

reivindica el significado originario que tuvo en el

hombre primitivo,como historia sagrada y por ende

verdadera:

El mito narra una historia sagrada; narra un acon

tecimiento que tuvo lugar en el tiempo primordial,

el tiempo fabuloso del principio. Dicho de otro

LaColmena - -• 141



1) La oposición "sagrado-profano" como funda
mento de la experiencia religiosay que, desde la pre
historia, constituye la base de la historia de las reli

giones. En uno de sus textosautobiográficos Eliade
afirmaque: "losagrado no es una etapa en la histo
ria de la conciencia, sino un elemento de la estructu

ra de ésta misma conciencia [...] la experiencia de lo

sagradoes inherente a la manerade ser delhombre
en el mundo" (Eliade, 1995:147-148). Para aclarar
esta cuestión, él mismo hace referencia al gran estu

diocontemporáneo en torno a lo sagrado de Rudolf
Otto,publicadoen 1917: "Despuésde cuarenta años,

los análisis de R. Otto todavía conservan su valor.

No obstante nosotros nos situamos en otra perspec

tiva. Querríamos presentar el fenómeno de lo sagra

do en toda su complejidad,y no sólo en lo que tiene

de irracional. No es la relación entre los elementos

'no-racionales'y 'racionales' de la religión lo que nos

interesa sino lo sagrado en su totalidad" (Eliade,
1998:13-14).

Precisamenteel textoLosagradoy loprofano está

dedicado a desentrañar las manifestaciones de lo

sagradoen el cosmos humano y perfilar su morfolo
gía. Eliade. igual que Otto.entendía la religión como
la experiencia numénica de lo "Otro". Si Otto preten

día la definición de una estructura fenomenológica

universal inherente a la experiencia religiosa, lo mis

mo propone Eliade cuando recurre al método
fenomenológico como forma de construir las estruc

turas simbólicas universales.

Eliade destaca claramente la autonomía del fe

nómeno religioso: se debe precisar lo que en él es

único e irreductible, es decir su carácter sagrado. Lo

sagrado es lo irreductible y original del fenómeno
religioso. De forma categórica afirmó "para mí lo

sagrado siempre es la revelación de la realidad, el
encuentro con aquello que nos salva por el hecho de

dar sentido a nuestra existencia" (Eliade. 1980:154).

Eliade distingue entre lo sagrado en sí. que es
impersonal, y los dioses establecidos, los cuales se

hayan expresamente configurados de acuerdo con

las posibilidadesde cada cultura. Así,la religióncons

tituye la experiencia de lo sagrado en sí misma; los

dioses son elementos secundarios.
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2) Los símbolos han de ser considerados como el

medio primario de las experiencias religiosas, por

que para Eliade el hombre es. fundamentalmente,

un homosymbolicus-. todo lo que piensa, siente, eje

cuta, se halla vinculado a su capacidad simbólica.

En uno de los libros más importantes dedicado a los

simbolismos. Imágenes y símbolos, este estudioso

escribe que "hoy comprendemos algo que en el siglo

XIX ni siquiera podía presentirse: que el símbolo,

mito, imagen, pertenecen a la sustancia de la vida

espiritual: que pueden camuflarse, mutilarse, degra

darse, pero jamás extirparse" (Eliade. 1999:11).

Así. para nuestro autor, el símbolo es el elemento

primordial con el que el hombre se enfrenta

cognoscitivamenteante el mundo. El símbolo prece

de al lenguaje y a la razón discursiva, es una estruc

tura de sentido y por ende un elemento congnoscitivo

que nos revela una realidad primordial: el mito, dis

curso expresivo del símbolo, contiene en sí mismo

una ontología arcaica, pues el Ser en su sacralidad,

en su condición de absoluto e incondicional, se ma

nifiesta en el símbolo con una resonancia de sentido

trascendente.

El símbolo, según Eliade, revela los aspectos más

profundosde la realidad, inaccesibles a cualquierotro
medio de conocimiento. Por eso, mediante las imá

genes y los símbolos, el hombre recupera la situa

ción paradisíaca del hombre primordial. La condi

ción humana siempre está poseída por la "nostalgia

del paraíso", es decir, por el anhelo que lo lanza a

construir y a vivir en el "centro del mundo".

Así el símbolo expresa, a través de una imagen
exterior: luz, árbol, por ejemplo, una realidad inte

rior, aquelio que sucede en las profundidades o en la

"alturas del ser humano", en el inconsciente, en todo

sueño diurno y nocturno.

3) Elülus tempus (eltiempoantes del tiempo) como

"edad de oro" fundacional de la historia religiosa de

la humanidad. Casi toda la obra de Eliade está enfo

cada a criticarla visión historicistadel tiempo,así como

el proceso evolutivoy linealde la historia, proponien

do. en cambio, un tiemposacrocomofundante de toda

historia y de todo hacer humano, por ende, un eterno

retomo del tiempo mítico.Su posiciónes antihistórica;
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modo; el mito explicacómogracias a las acciones
de los Seres Sobrenaturales, una realidad ha veni

do a la existencia, ya sea la realidad total, el Cos
mos, o tan sólo un fragmento; una isla, una espe

cie vegetal, un comportamiento humano, una in
tuición. Es siempre pues, el relato de una "crea

ción": se narra como algo que ha sido producido,

que ha comenzadoa ser. El mito no habla sino de
lo que realmente ha sucedidoy se ha manifestado.
En definitiva: los mitos describen las distintas y
frecuentemente dramáticas irrupciones de lo sa
grado en el Mundo.Es esta irrupciónde lo sagrado
la queJundamenta realmente el Mundo y la que lo

hace tal como es actualmente. Más aún; el hombre

es hoy lo que es, un ser mortal, sexuado y cultu
ral, como consecuencia de las intervenciones de

los seres sobrenaturales. (Eliade, 1988:17)

Así, pues, el mito adquiere una función legitimadora

de todo aquello que sucede en el interior del mundo.

Por último, haremos algunas reflexiones sobre el

problema del mito en la época contemporánea, plan

teándonos la cuestión de porqué se ha hecho tan sig

nificativa, tan sintomática la atracción, por no decir

seducción, que nuestra época tiene por la condición

simbólica del hombre, la imaginación, los mitos.

Existe una paradoja enclavada en la civilización

técnica: destruye y aniquila toda trascendencia con

el proyecto dedominioy de transformaciónde lo real,

pero al mismo tiempo abre la pauta para activar el

impulso irreprimible de fusionarse con el sentido

paradisíaco y totalizador que ofrece la sociedad

tecnocrática. Una felicidad teñida bajo los aires de

un mundo mercantilista, utilitarista y cibernético. La

misma civilización técnica se autopostula como sen

tido y trascendencia.

Se oscila entre un mundo contingente,

relativizado, sometido ante una razón instrumental

que pulveriza los valores y se ahorca con una acti

tud de desencanto, y un mundo donde reina la nos

talgia del paraíso, el anhelo de trascendencia; esto

constituye la condición trágica del hombre contem

poráneo.

La sublimación simbólica de la condición trágica

produce los mitos que absorbe la vida contemporá

nea. ¿Cuáles son los mitos que dominan? es una
cuestión de respuesta ineludible si queremos

142 •- LaColmena

desintoxicarnos de las supercherías e ideologías

hegemónicas y revitalizarnos con nuevos aires, con

una nueva dimensión espiritual.

El vértigo que genera la conciencia contemporá

nea al ver que se escapa de sus manos toda trascen

dencia, que se entrega a una praxis desarraigada de

sentido, a una lucha desgarradora por alcanzar el en

canto mágicodel podery del dominio, a la violencia

que rompetodo límite,a un juego sin reglas donde el

jugador siempre es jugado, y donde la conciencia de

que no sólo la estancia en este mundo sino la misma

desaparición, la muerte, carecen de sentido, nos hace

sentirnos prisioneros de la contingenciaabsoluta; nos

hace presas fáciles de los mitos fermentadosen nues

tra sociedad consumista y tecnocrática.

Así, se puede afirmar, sin desvariar, que la con

cienciamíticadel mundo, por más que algunas sen
das cientificistasy progresistas hayan querido supe

rarla, dejándola en el pasado como etapa infantil de

la humanidad, no se puede exiliar de la cultura.

Se ha considerado al mito como una forma sim

bólica del espíritu, muy aparte y desligada de las

demás formas de expresión, al grado de haberla rele

gado a un ámbito lejano de la conciencia, en una

región donde residen los universos fantásticos,

irracionales, irreales y las inefectivas ensoñaciones

de la mente.

Lo cierto es que, como consecuencia de la crisis de

la racionalidad moderna,el hombrecontemporáneo ha

explotado profundidades más lejanas que la simple
conciencia y se ha abiertohacia una expresividad ma

yor. Lafantasía, el símbolo y el discurso mítico se han
revalorado y defendido su efectividad, así comosu ca

pacidad deemitirefectos energéticos (motivadores) de

laacción, su incidencia en la vidacotidiana, en la justi

ficacióny legitimaciónde movimientos sociales, en la

cultura y en la historia. Porestas razones es sintomáti

co el hecho de que se revalore el discurso mítico en el

pensamiento contemporáneo.

La conciencia mítica, por lo tanto, no está an

clada sólo en lo antiguo, ni tampoco sólo en la crea

ción de mitologías étnicas, sino que tiene una fun

ción esencial en la cultura, en el mundo de las for

mas simbólicas, en las antinomias y paradojas de
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WiLLiAM Blake, íAh, Cómosoiis cnv cosas imposibus!

la existencia; también tiene una función social fun

damental: cohesión grupa! y legitimación de valo

res. Los acontecimientos históricos de una socie

dad no son ios que generan la estructura mítica,

sino a la inversa, es la conciencia mítica ia que da

sentido a los acontecimientos históricos. Es ei mito

el que configura ia historia. Ei acontecimiento está

animado por ei símbolo, por una conciencia simbó

lica. El mito va por delante de la historia, da fe de

ella y la legitima. LC
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